
 









LOS PINOCHOS DE DIOS. 

“Dejemos que los niños sean de carne y hueso. Dejemos que los niños puedan ser de verdad y no muñecos de madera del sistema de esta sociedad” 

Arlet Mae Rob
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Prólogo

Este libro es un mensaje al mundo para que sean todos conscientes del gran valor que tienen los niños y del respeto tan grande que les tenemos que tener. 

En él se refleja el actuar de este sistema y como está generando estragos en la vida de los niños. Toda su infancia está siendo afectada por los moldes establecidos que son un insulto y una falta de respeto a su verdadera inteligencia. Los niños están viviendo en una sociedad donde todo acontece de forma fugaz y donde aceleran sus ritmos biológicos, metiéndolos en cajas de medidas y parámetros. Quieren poner la misma talla del traje a todos. 

Esto es violencia. 

Por otro lado, el contenido del libro pone en previo aviso que si no actuamos con urgencia, el caos invisible crecerá cada vez más en los niños. De ahí que estemos atentos a como ellos crecen en esta sociedad y a todo lo que transcurra en su infancia por la repercusión que pueda tener en etapas posteriores, con lo cual nuestra responsabilidad como adultos, está en juego. Es esencial construir una relación sana con los niños porque ellos serán los portadores de nuestras actuaciones en un futuro. 

Me he fijado en Pinocho, ya que es un claro ejemplo de lo que ocurre con los niños en esta sociedad. Son manejados y manipulados como “niños marionetas” o “niños

teledirigidos por mando” y ahora el mando es la inteligencia artificial. Niños con cerebro de plástico pidiendo auxilio para recuperar su corazón de carne. 

Me centré en la versión original de Pinocho, que nada tiene que ver con la adaptada. En ésta se reflejan escenas horribles y la crueldad a la que estuvo sometido Pinocho. 

Carlo Collodi, su autor, vivió la Italia del SXIX donde esta estaba llena de sombras y tragedias. Pinocho refleja las adversidades que Carlo vivió en su infancia. 

Este libro no pasa por alto lo que los niños de esta sociedad viven, ya que la crueldad está vestida de otra manera, pero también está presente. Una sociedad que arruga a los niños convirtiéndolos en viejos esqueletos. 

¿Por qué los llamo Pinochos de Dios? La asignación de este título se va desglosando a lo largo de los textos del libro ofreciendo con claridad la elección del mismo. De forma breve os digo que los llamo así porque Dios dio a los niños una vida de abundancia y próspera antes de venir al mundo. Ellos traen un potencial único que Él puso en sus corazones para que dejaran una historia grandiosa y diferente para la humanidad. 

El libro es un mensaje de profundo amor hacia los niños y la intención es que sirva de inspiración para que despierten los que todavía no saben que la sociedad está enfermando a los niños silenciosamente. El mal de todas las enfermedades es no dejar ser quién tú realmente eres. 

El libro es un regalo de Dios para ti. Hay algo en su páginas que te revelará el tesoro escondido y que Dios ha guardado para ti. 

Bendiciones, 

Arlet Mae Rob. 







































CAPITULO 1: ¿Quiénes son los Pinochos de Dios? 

  “Cuando Dios sopló en tu galaxia, la tierra se lleno de estrellas” Arlet Mae Rob. 

En la historia original y versionada de Pinocho sabemos que él era un títere de madera al que le dieron un corazón con vida. Lo mismo hace Dios con los niños que han sido expuestos al sistema de esta sociedad, los cuales han sido condicionados y manejados como títeres, y han ido perdiendo poco a poco su esencia y su libertad. Éstos se olvidaron que Dios estaba dentro de ellos. 

“Os daré corazón nuevo y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne”  Ezequiel 26:36

Los niños empiezan a endurecer su corazón a medida que van creciendo. Esto no quiere decir que se conviertan en niños que no tengan sensibilidad. Lo que si os puedo contar por mi propia experiencia, que los niños que han sido condicionados desde sus familias y esta sociedad; tienen una sensibilidad limitada. Me explico, están tan expuestos a que les digan como tienen que ser, como tienen que actuar, que es lo correcto, lo adecuado, lo que está mal , lo que no deben hacer, que los propios niños, empiezan a crecer desde un patrón y no desde ellos mismos. Y en ellos mismos está la esencia de Dios. Cuando crecen desde patrones, paradigmas o moldes impuestos, su corazón se restringe, se limita, y éstos seleccionan como querer las cosas y a los demás. 

Ellos están abiertos a Dios pero en este mundo todo lo que pueda limitarte para que tú no te puedas descubrir, se hará

manifiesto. Los niños como tienen tanto poder son los primeros que serán atacados. 

Algunos ven a los niños como un problema, Dios los ve como una gran bendición. 

Dios tiene a los niños en alta estima. Son de un gran valor para Él. Los niños llenan la tierra y son la sal de la vida. 

Ellos son el pueblo de Dios. Él se acerca en la noche a ellos y los susurra en el oído. Él les revela misterios que a nadie revela porque sabe que ellos más adelante se harán sabios y revelarán lo revelado. Dios esconde sus secretos para los corazones más puros. A éstos, Dios los llama y éstos son los pinochos de Dios. 

En algunas culturas los niños son maltratados, vejados, abandonados y discriminados. Los consideran

insignificantes. En muchos contextos sufren de violencia, abuso, hambre, enfermedades. Carlo Colladi, autor de la versión original de Pinocho, siendo niño, vivió en sus carnes estas consecuencias crueles. 

Jesús nos enseña que tenemos que apreciar el mérito tan significativo que tienen los niños. 

“Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos” Mateo 18-10

Jesús también nos insta a proteger a los niños. Esta protección no es coartar su autonomía, como lo hace la sobreprotección tóxica que ejercen algunos adultos sobre los niños. Esta protección se refiere a evitar que los niños

estén sujetos a preceptos rígidos, a normas autoritarias crueles, a modelos restringidos y limitantes y que éstos se conviertan en tableros para colocarles todo tipo de etiquetas. Si pudiéramos ver esto en un plano real, nos quedaríamos asombrados. 

El niño se nos presentaría lleno de abundantes pegatinas, y en cada una de ellas tantas barbaridades, tantas mentiras que no podríamos ver el verdadero ser de éste. Esto sucede y está sucediendo. 

Los niños que crecen desde Dios se atreven a deformar la realidad, ya que ellos saben que eso también es creatividad. Sacan la realidad de su contexto habitual y la llevan a otro más carismático y sublime. La creación sigue su orden divino. 

Los niños están diseñados para hacer algo grandioso en esta tierra ¿Tú crees que Dios que fue el que te creó hizo algo pequeño contigo? Estarán destinados a cumplir su propósito en aquel lugar reservado para ellos. Por ello se dice, que éstos no serán profetas en su tierra. 

Si preguntas a las personas de qué se arrepienten antes de morir, la mayoría contesta el no haber llevado a cabo su propósito en esta vida. Hay tantos estímulos en esta sociedad, tanto para atraerte a otros caminos, que te desviarán del tuyo propio. 

La vida de los pinochos no son vidas comunes, son vidas extraordinarias. En su mente no cabe el pensamiento: Esto es inalcanzable o no se puede realizar. Como sus mentes no

están condicionadas, Dios es más tangible y visible en ellos. 

Tú puedes escuchar a Dios en los niños. 

En  la  biblia  Jesús  les  avisa  a  sus  discípulos  que  no reprendan a los niños y los dejen acercarse a él. Jesús sabe que de los niños es el reino de los cielos y nos enseña que si no somos como ellos no entraremos en él. Los niños viven desde el reino de Dios. Tienen abierto su corazón a nuestro Señor.  Ellos  acercan  se  oreja  para  que  Él  les  hable.  Ellos saben escuchar los mensajes de Dios y se desarrollan desde las  semillas  que  Él  puso  en  ellos.  Los  niños  tienen muchísima  luz  y  poder,  por  ello,  ven  las  cosas  tal  y  como son.  Son  puros,  están  limpios,  sin  toxicidad  en  su  mente, hay una mirada con claridad en las cosas. De ahí su alegría, su entusiasmo por descubrir, ser, aprender, y bailar con la propia vida. 

Cuando le preguntaron a Jesús, quién es el más importante en  el  reino  de  Dios,  Él  señaló  a  los  niños  como  los herederos de éste y destacó la humildad, la honestidad y la autenticidad  como  forma  de  vida  de  éstos.  Todavía  los adultos no entienden este mensaje en su totalidad. 

Estos Pinochos son el pueblo de Dios. Por todo lo que harán se les conocerá, ya que sus frutos proceden del altísimo. 

Los  pinochos  de  Dios  no  serán  profetas  en  su  tierra, estarán destinados a realizar su propósito en la tierra que preparó Dios para ellos. 

¿Queremos  Pinochos  de  hojalata,  de  madera,  de inteligencia artificial o pinochos de verdad con corazón de

carne? 

¿Recuerdas  tu  esencia  cuando  niño?  ¿Recuerdas  algunas cosas  que  solo  tu  sabías?  ¿Recuerdas  algunos  misterios? 

¿Te acuerdas de la voz de tu alma? 

Si  te  encuentras  a  un  niño  míralo  como  a  un  ser  con corazón de carne, porque este corazón es de verdad. 























CAPITULO 2: ¿Cómo son los Pinochos de Dios? 

Su alma destella. Su espíritu vibra en ellos. 

Los  Pinochos  de  Dios  son  auténticos,  sabios,  rebeldes, inconformistas,  inquisitivos,  arquitectos  de  lo  nuevo, buscadores  y  cuestionadores  de  la  verdad.  Son revolucionarios  ya  que  alteran  el  orden  de  lo  establecido. 

Sus  nombres  están  escritos  en  el  cielo  y  Dios  les  dio autoridad sobre todos los poderes del enemigo. 

Nuestro  padre  sabe  perfectamente  a  quién  comunicar  sus misterios. Sus sabias revelaciones, las esconde en los niños ya  que  los  que  se  creen  inteligentes  mas  son  altivos, hipócritas  y  soberbios;  de  ellos,  no  se  recibe  agua  viva

,dado  que  Dios,  escondió  sus  más  valiosos  tesoros  en  los corazones puros e inocentes. 

Los  Pinochos  de  Dios  son  aquel  verbo  hecho  carne.  A  los niños,  les  gusta  ser  niños,  no  muñecos  de  madera instruidos  por  una  sociedad  o  un  sistema  que  maneja, reprime,  manipula  y  controla  a  su  capricho,  imponiendo normas  que  la  mayoría  de  ellas  son  para  crear  miedo  y someterlos  a  una  tiranía  con  tintes  de  sutileza  mas  el disfraz con el que se viste ésta quiere pasar desapercibido:

¡No  hables!  ¡No  grites!  ¡No  hagas!  ¡No  te  enfades!  ¡No llores!... ¿No puedo ser niño? 

Los niños son manejados como títeres en este mundo. Los que obedecen, son sumisos y están controlados, con lo cual seguirán  siendo  de  madera.  Pero  al  igual  que  Gepetto, nuestro  Padre  celestial,  quiere  que  seamos  de  carne  y hueso, niños de verdad. 

Estos  niños  hechos  carne,  se  les  querrá  atrapar  por  la amenaza  que  suponen  al  verdadero  cambio.  La  red intentará  forzar  al  máximo  sus  nudos  para  que  les  sea imposible escapar. 

Tendrán  una  fase  en  la  que  estarán  distanciados  de  su verdadero ser. Harán un viaje, un recorrido para recuperar su verdadera naturaleza. Aún teniendo a su alrededor todas

las posibles maneras para confundirlos en esta etapa, una chispa  de  luz  permanecerá  y  no  desaparecerá  para recordarles  quienes  son.  Ellos  saben  que  hay  algo  dentro de  ellos  que  pulsa  y  no  se  apaga.  Piensan  de  forma diferente  y  están  hechos  para  atravesar  grandes  puentes, conocer y descubrir nuevos mundos. Ellos están llamados a un propósito que es grandioso en esta tierra. 

Éstos  pinochos  simbolizan  el  deseo  de  libertad  e independencia.  Se  enfrentarán  a  desafíos  y  tribulaciones que  podrán  a  prueba  su  carácter.  Se  enfrentarán  a situaciones donde la toma de decisiones será difícil. 

Mi enseñanza en el aula, era lograr esa apertura para que los  niños  aprendieran  desde  ellos  mismos,  desde  su potencial que es donde se halla Dios. Conmigo sabían que nada  se  daba  hecho,  sino  que  tenían  que  descubrir  e investigar la manera de hacer todas las cosas. Cuando a los niños les dejas que enfrenten los retos que a cada uno de ellos les trae la vida, al principio, se desestabilizarán ya que entran  en  revolución,  pero  a  medida  que  se  vayan trabajando  a  sí  mismos  irán  adquiriendo  autonomía, confianza, seguridad y sobre todo empezarán a creer en sí mismos. 

Hay padres muy sobreprotectores que no dejan de hacer y ser  a  sus  hijos.  Son  padres  tóxicos  que  obstaculizan  el crecimiento. 

Yo  me  vivía  con  los  niños  desde  esa  concienciación  de libertad.  Los  niños  tienen  derecho  a  vivir  sus  historias  de

vida.  ¿Quién  eres  tú  para  hacer  los  diseños  de  vida  que tienen que vivir? Es tan inhumano y cruel hacer esto, que en esta sociedad la mayoría lo ve como algo normal. 

Yo  siempre  he  creído  en  la  valía  de  los  niños.  Para  mí  el problema no son los niños, y anteriormente os comenté que algunos  los  ven  como  tal.  Para  mí  el  trabajo  está  con  los adultos, profesores y padres, que están muy condicionados. 

Cuando  los  niños  se  enfrentan  a  sus  propios  desafíos  y limitaciones, resurge una nueva tierra, un nuevo carácter. 

Empiezan  a  creer  en  ellos  mismos  de  tal  manera,  que  se incentivarán  a  buscar  sus  propias  soluciones  en  las dificultades  y  lo  harán  desde  múltiples  miradas aprovechando todas las inteligencias que contiene su ser. 

En esta sociedad estamos marcados por “el hacer siempre cosas”  y  la  mayoría  de  ellas  las  hace  la  inteligencia artificial.  Los  niños  se  dejan  llevar  por  esa  mano  tendida que  les  soluciona  todo  y  no  se  permiten  descubrir  e investigar el mundo por sí mismos. Por otro lado tenemos que tener en cuenta el miedo que tienen algunos padres a la  hora  de  afrontar  el  crecimiento  de  sus  hijos.  Todo  esto supone un declive en su autonomía y el niño acaba siendo un niño mustio y miedoso. La roca que se pone en medio es muy pesada dejando a éste sin fuerzas para apartarla de su propio camino. 

Los Pinochos de Dios son honestos, valientes, coherentes y verdaderos.  Su  creatividad  emana  de  una  integridad profunda.  Son  empáticos,  compasivos  y  muy  intuitivos.  Se

convertirán en grandes líderes por su capacidad de guiar a otros desde su valía y su amor. 

Son  seres  difícil  de  engañar  y  son  bastante  responsables con sus propósitos de vida. 

Así son los niños que se convierten desde Dios. 

En  otras  épocas  existieron  otros  Pinochos  que  yo  los denomino  “Pinochos  abre  caminos”  y  que  fueron preparados para aportarnos todo el conocimiento destinado a  llevarnos  más  allá  de  lo  establecido.  Empezaron  a  abrir telones de muchos contextos y escenarios para presentar la verdad  de  aquellos  momentos.  Y  aunque  algunos  no creyeron en Dios tal y como lo presentaban, éste si puso las manos  en  sus  corazones  para  traernos  luz  en  algunos aspectos de nuestras vidas. Yo no me identifico con todo lo que  se  transmite  desde  ellos  actualmente,  pero  si  he  de reconocer  que  estos  maestros  fueron  los  pasos  necesarios para  la  evolución  de  un  mundo  mas  respetuoso,  sano  y auténtico,  además  hay  mensajes  que  son  de  una  gran sabiduría y en ellos está la luz de Dios. 

En  muchos  de  los  pasos  que  di  para  defender  la independencia y la libertad de los niños me vi reflejada en los  mensajes  que  nos  aportan  éstos  maestros  sobre  la enseñanza.  Pero  yo  siempre  he  ido  más  allá  y  más  en  los tiempos que vivimos. 

Como diría Fernando Pesson:

“Todas las épocas me pertenecen, sí, por un momento, como todas, las almas un momento, han tenido su lugar en mi”                                  

Voy  a  presentarlos  y  sobre  todo  quiero  que  comprendáis que  la  reflexión  que  he  hecho  acerca  de  ellos,  es  por  la aportación  que  hacen  sobre  los  niños,  la  cual  considero esencial  ya  que  éstos  y  otros  que  me  imagino  que  se quedan  sin  nombrar,  son  los  que  empezaron  a  asomar  la cabeza en una nueva enseñanza, comprendiendo cual es su verdadera  naturaleza  de  éstos.  Son  los  que  van  dejando huellas  sobre  quienes  serán  los  Pinochos  de  Dios.  Estos maestros, se pueden llamar Maestros de Dios y cuando se nombran  de  esta  manera  no  quiere  decir  que  sean maestros  de  instituciones  religiosas  o  que  tengan  apodos surgidos de la espiritualidad. Son maestros preparados por Dios en sus tiempos. 

Empezamos  con  Nietzsche.  Él  no  creía  en  Dios,  no obstante, si analizamos toda su filosofía , en ella está Dios. 

Para Nietzsche, el niño representa la máxima autonomía y libertad de pensamiento y acción. 

Aunque  el  divide  al  ser  humano  en  tres  etapas  (camello, león,  niño)  no  considero  que  estos  hitos  representen  la verdadera evolución. No podemos sujetar al ser en fases ya que  sería  romper  su  verdadera  integridad  en  su crecimiento. Cada ser tiene una manera de evolucionar ya que el código de su esencia está marcado por un desarrollo único. 

Si que estoy de acuerdo con Nietzsche que el ser humano arrastra una carga innecesaria que ha sido depositada en él desde  su  nacimiento  por  los  preceptos  morales  y  éticos marcados  desde  una  sociedad  que  ha  estado  sometida  al poder  de  la  élite  así  como  a  los  condicionamientos familiares. No debemos olvidar que en el mundo espiritual también  hay  una  batalla  de  la  que  se  desprenden  otros poderes de las fuerzas oscuras. Éstas saben de tu propósito divino  y  harán  todo  lo  posible  para  que  no  llegue  a  su efecto, dada la amenaza tan grande que supones para este reino de las tinieblas. Todo ello se ha convertido en un yugo que ha arrastrado al propio ser a olvidarse de sí mismo. 

Cuando se desprende de esta carga empieza a preguntarse por su origen, saber quién es él, de dónde venimos, y cual es  nuestro  propósito  en  el  mundo.  En  este  estado  de madurez, éste recupera esa seriedad que uno tenía cuando era niño jugando, recupera su esencia. 

Cuando eras niño sabías que el juego era lo más poderoso que existía en ti. Sabías que no podías estar sin él. Sabías que si dejabas de jugar no eras tú. Si no jugabas, el mundo no  existía,  tú  no  existías.  Sabías  que  era  imprescindible para  vivir.  Ésta  es  la  seriedad  de  la  que  nos  habla Nietzsche.  No  la  pierdas  y  recuérdala  siempre  en  el transcurso de tu vida. Sigue jugando la vida con la misma pasión e intensidad. 

El que vivía así Nietzsche lo consideraba sabio. Yo le decía muchas veces a los padres, que los niños eran muy sabios

porque sabían vivir. 

El  único  Dios  en  el  que  podía  creer  Nietzsche  es  en  ti, porque  profundamente  su  alma  sabía  que  Dios  vivía  en nosotros. De ahí su frase:

“Solo creería en un Dios que supiera bailar” Nietzsche Los  que  siguen  el  patrón,  piensan  siempre  de  la  misma manera, Se puede predecir lo que van a hacer. Siempre lo hacen  igual.  Creen  en  lo  que  escuchan  y  toman  las decisiones en base a lo que la sociedad considera adecuado o normal. El que se sale del tiesto, el que no acompaña a ese  rebaño,  es  el  que  realmente  tiene  la  capacidad  de liderar. Se atreve a ver fuera de los patrones establecidos. 

No  acepta  verdades  absolutas.  Su  autonomía  no  se  puede meter en una caja y poner la tapadera. 

“Cuanto  más  nos  elevamos  más  pequeños  parecemos  a  quienes  no saben volar” Nietzsche. 

Cuánto  más  crecemos  más  nos  ignoran,  menos  nos comprenden, más ilusos nos ven, hasta incluso se burlan de nuestras alas. 

Para  Nietzsche  el  ser  humano  debería  liberarse  de  las ataduras  mentales  impuestas  por  la  sociedad  y  crear  sus propias reglas de vida. Y aquí os recuerdo cuando Dios nos dice  que  no  nos  adaptemos  a  los  moldes  y  estructuras  de este  mundo.  Jesús  fue  uno  de  los  pinochos  que  no  lo hicieron.  Hizo  cambios  y  no  aceptó  lo  marcado  por  los preceptos de la sinagoga. 

Esto  no  se  enseña  en  las  escuelas.  No  obstante,  nos enseñan a ser sus normas. 

“El huevo no romperá en el nido de la escuela” Arlet Mae Rob Otro  de  los  autores  que  nos  aporta  una  visión  sobre  los niños y que sabe lo que dice es Dave Trot. 

Para Dave, los niños tienen una inmensa ventaja sobre los adultos,  porque  no  han  sido  entrenados  para  aceptar  lo imposible.  Él  nos  dice  que  un  adulto  mira  un  problema  y piensa en las mil razones por las que no se puede hacer, un niño en cambio solo pregunta: ¿Por qué no? 

El  que  tiene  autonomía,  no  acepta  las  definiciones  que  la sociedad le quiere imponer. Él es quien quiere ser. 

Dave  Trot  nos  dice  que  si  todo  el  mundo  corre  hacia  un lado, hay un camino que alguien no está viendo. 

Según este maestro, las personas no prestan atención a las cosas que no esperan ver. Esto significa que muchas veces, podrías  estar  frente  a  una  gran  oportunidad  pero simplemente  no  la  percibes  porque  estás  entrenado  solo para mirar hacia donde todos miran. 

En  mis  charlas  con  padres  cuando  trabajaba  en  las escuelas,  les  decía  que  los  niños  saben  mirar  desde  todos los rincones del planeta y con ello les estaba diciendo que les  podían  sorprender  muchas  veces  en  las  respuestas  y preguntas cuando miraban cualquier cosa. 

Dave nos asegura que la mentalidad del autónomo, no solo se basa en pensar de forma diferente, sino de ver el juego

como de la manera que la gente no lo consideraría. Y lo que diferencia  al  autónomo  del  limitado,  es  que  el  limitado participa en las reglas del juego y el autónomo las cambia. 

Él nos comenta que seamos observadores de aquellos que fueron  pensadores  inquisitivos,  innovadores,  pensadores disruptivos, o cualquier persona que dejó huella. 

Aquellos  que  esperaron  la  validación  del  mundo,  nunca lograron algo grandioso. 

Nuestra  libertad  es  saber  lo  que  tenemos  que  hacer. 

Cuando hablaba con los padres de mis alumnos y les decía que había que respetar la libertad de sus hijos, me refería a que  éstos  tenían  el  derecho  de  vivir  sus  vidas.  Tenían  el deber de cumplir con su propósito y eso es lo que los hacía libres.  Cuando  los  niños  juegan,  están  haciendo  lo  que tienen  que  hacer  y  por  ello  aprenden.  Es  la  seriedad  a  la que  se  refiere  Nietzsche  en  el  juego.  Cuando  los  niños están investigando, preguntando, averiguando de qué están hechas 

las 

cosas, 

eso 

es 

libertad. 

En una sociedad donde todavía se piensa que actuar desde la libertad, es actuar desde lo que uno quiere y no es así , es  algo  más  profundo.  Como  diría  Harriet  Taylor  Mill  (

1807-1858 filósofa inglesa y defensora de los derechos de las mujeres):

